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Quedan la escuela, restos de
un hospital y algunas casas

EXTINCIÓN. Perdieron gran parte de su esencia cultural. La pobreza los induce a emigrar por épocas.
Algunas madres prostituyen a sus hijas y los más jóvenes consumen alcohol. La etnia parece adormecida

TEXTO: GUISELA LÓPEZ R.

No me puedo quedar
callado. Voy a decir la
verdad porque la he

visto. Hay madres que están
prostituyendo a sus hijas en
Chimoré, y en Shinaota hay
jovenzuelos yuquis que están
bebiendo en las cantinas y ro-
bando en esa población. Eso
muestra una mala imagen de
mi pueblo, porque la gente ge-
neraliza y dice: así son los yu-
quis”, denunció Wálter Gua-
guasubera, cacique
mayor de Biá Recua-
té, pueblo que cobija
a la mayor cantidad
de yuquis en la pro-
vincia Carrasco de
Cochabamba.

Guaguasubera no
exageró ni una pizca.
En la comisaría de
Chimoré informaron
de que desde hace
varios meses, un gru-
po de yuquis es protagonistas
de delitos menores que ocasio-
nan malestar a la población.
En los alrededores del pueblo
cocalero, familias enteras de
esta etnia mendigan casa por
casa y en los restaurantes. “Los
niños que no traen nada de di-
nero o comida cuando salen a
mendigar, son golpeados por
sus madres”, denunció una in-
dígena que emigró temporal-
mente a Chimoré.

Guguasubera se echa la cul-
pa: “Cometí un gran error al
gestionar un terreno en Chi-
moré para que mi gente se alo-
je ahí, pero lo hice porque los
enfermos que necesitan aten-
ción médica en ese lugar no te-
nían donde dormir”, justificó.

Los Biá (se autodenomina-
ban así y quiere decir gente),
que ya registraron cuatro
muertes en el año debido a
una presunta epidemia de in-
fecciones pulmonares, están
viviendo sus últimos días, se-
gún investigadores que los han
estudiado. “En 20 años, esta et-
nia se habrá extinguido”, sen-
tenció Erwin Melgar, el soció-
logo que vivió con ellos y escri-
bió dos tesis sobre este grupo.

Según sus investigaciones,
es probable que a principios

del siglo XX, la población ori-
ginaria Biá hubiese alcanzado
las 500 familias. Sin embargo,
la invasión a su territorio de
ciudadanos mestizos con
quienes se enfrentaron, oca-
sionó bajas. Además, sufrieron
frecuentes problemas de salud
y registraron un fenómeno de
infanticidio (por una costum-
bre cultural dejaban morir a
las bebés recién nacidas, lo
que mermó la población fe-
menina). Estos hechos hicie-
ron disminuir la demografía.

En este momento no
existe un censo oficial
que indique con cer-
teza cuántos yuquis
hay. La antropóloga
norteamericana Allyn
Stearman, que hizo
su tesis para doctora-
do sobre esta cultura
y mantiene contacto
con ella, registró 186
habitantes hasta sep-
tiembre de 2005. Uno

de los líderes yuqui contabilizó
recientemente poco más de
200 y el Estado afirma que hay
380 habitantes biá.

Más o menos habitantes, el
grupo parece adormecido por
las enfermedades y las perma-
nentes agresiones de las que
ha sido víctima. No reacciona.
En las chozas se conforman
con asar algunos plátanos, co-
mer carne cuando tienen
suerte en la cacería o en la
pesca, o cocinar unos cuantos
fideos para la familia. 

Una escuela, un hospital, una
tienda, una carpintería y una
docena de viviendas fueron
construidas con madera hace
más de diez años en Biá Re-
cuaté. El financiamiento fue
externo y formaba parte de un
proyecto integral que preten-
día mejorar la calidad de vida
de los yuqui y enseñarles a
producir para poder vivir de
forma sedentaria y abandonar
su condición de nómadas.

De aquella obra quedan al-

gunos restos. El hospital, que
había sido equipado con tec-
nología moderna importada
de Estados Unidos, fue des-
mantelado; la escuela aún
conserva su infraestructura;
las viviendas están deteriora-
das; la tienda se cerró hace
años y la carpintería está de
adorno, como un monumen-
to dedicado a las buenas in-
tenciones que alguna vez se
manifestaron en favor de esta
etnia.

HÁBITOS. Los yuquis siguen fabricando sus flechas para la cacería. También las comercializan como recuerdos

LO QUE CONSERVAN Y LO QUE PERDIERON

Lengua. Es lo más preciado
que preservan. Los misione-
ros de Nuevas Tribus hicie-
ron un alfabeto yuqui y, a los
más jóvenes, les enseñaron
a leer y escribir en esa len-
gua. Hay escritos en yuqui.
Organización. Había amos y
esclavos, pero eso se ha per-
dido. También estaban orga-
nizados en bandas familia-
res, hoy no. Actualmente, en
la familia la mujer se subor-
dina al esposo y los hijos a
ambos padres.
Caza y sexo. Para los yuquis,

el sexo y el hambre son im-
pulsos que tienen que ser
satisfechos. Antiguamente,
el hombre tenía que ser
buen cazador para que la
mujer siga viviendo con él.
Hoy, la convivencia depende
del dinero que provea el
hombre.
Religión. No practicaron mi-
tos, tampoco tuvieron músi-
ca ni danzas, pero sí algunas
creencias. Las han olvidado.
La hamaca. En ella se casa-
ban. Era un elemento esen-
cial. La siguen manteniendo

Muchos se
dedican a

mendigar en
poblaciones
urbanas de

Chapare

Los biá viven
sus últimos días
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No transmiten
sus valores
culturales

Siempre al borde del aniquilamiento
EXTINCIÓN. A menos de 50 años de haber tenido contacto con los mestizos, está en vías de desaparición. Es de raíz tupi guaraní

Benjamín Guaguasu no
puede olvidar lo que
vieron sus ojos hace

menos de medio siglo: “Eran
hombres grandes que le hicie-
ron una herida en la mano,
con una tacuara, a mi parien-
te”, relató en yuqui. Mientras
su hija traducía el testimonio,
el hombre seguía repitiendo y
gesticulando en su lengua que
los agresores de su familiar
fueron personas de estatura
superior y ofensivos. Guagua-
su estaba explicando los moti-
vos que lo condujeron a dejar
su comunidad en la década de
los 60, para cobijarse en Biá
Recuaté, al amparo de misio-
neros evangélicos.

“Yo no nací aquí. Nací en el
monte, ahí comía pescaditos.
Yo estaba joven, no podía lu-
char y por eso tuve que venir-
me a Biá Recuaté, porque te-
nía miedo de morir”, prosiguió
el originario, que forma parte
del primer grupo que tuvo
contacto con la Misión Nuevas
Tribus (religiosos evangélicos)
en 1965.

En realidad, fueron tres los
grupos de yuquis con los cua-
les contactó Nuevas Tribus. La
organización religiosa prácti-
camente salvó del exterminio
a los originarios y al mismo
tiempo lo aculturizó. La transi-
ción de los años 50 a los 80 fue
la más dura para este grupo
originario, tanto por la inva-
sión que padeció en su territo-
rio, como por la transición cul-
tural que sufrió: de ser nóma-
das, pasó a ser sedentaria.

A mediados de la década de
los 50, los biá llegaron a en-
frentarse con colonizadores,
madereros y petroleros, e in-
cluso con el Ejército, sobre to-
do en territorio cochambam-
bino. Las víctimas fueron
siempre los originarios, por su
condición de minoría.

Esa situación motivó a los
misioneros evangélicos a bus-
car contactar con los indíge-
nas. En 1965 lograron conven-
cer a los primeros 43 origina-
rios para que dejaran de ser
nómadas y se asentaran en el
campamento Chimoré (hoy
Biá Recuaté). 18 años después,
se multiplicaron y llegaron a
sumar 80.

En la década de los 70, el flu-
jo de la colonización avanzó
dentro del territorio chapare-
ño (entre Santa Cruz y Cocha-
bamba) en busca de recursos
forestales. La pesquisa de la
madera ocasionó mayor con-
frontación con otros grupos de
yuquis que todavía eran nó-

“No me saque fotos sin cami-
sa. Después van a decir: Miren
ese salvaje. Y yo no soy un sal-
vaje”, expresó un yuqui que
deambulaba en Chimoré ven-
diendo sus flechas mientras su
esposa e hijos pedían limosna
en las calles. Se vistió y recién
autorizó que lo fotografiaran,
pero antes condicionó la gráfi-
ca a la compra de un arco con
flechas.

Para el sociólogo Erwin Mel-
gar, esta cultura es muy débil y
esa situación la vuelve más
vulnerable a la desapareción.
“Ellos no hablan del pasado y
no transmiten sus valores cul-
turales a sus descendientes.
Tampoco han defendido su
identidad y hasta se avergüen-
zan de ella”, precisó el profe-
sional.

Justificó que es probable que
la actitud de los aborígenes sea
consecuencia de la forma en la
que han sido sojuzgados en el
transcurso del tiempo y por la
forma de relacionamiento con
la sociedad mestiza.

Esta situación les ha hecho
sufrir un proceso gradual de
‘deculturación’, que es conse-
cuencia del aislamiento geo-
gráfico y las migraciones de ex-
traños a su territorio.

La política de colonización
de los años 50 los arrinconó 
Cuando el Estado boliviano
comenzó a implantar la polí-
tica de colonización en terri-
torio cruceño (1953), ponien-
do en vigencia la Ley de Re-
forma Agraria, marcó el prin-
cipio del fin de esta etnia.
Los tres grupos de yuquis en-
contrados entre los años 60 y
80, se vieron afectados en su
territorio originario debido
al ingreso de colonizadores
que tomaron posesión de las
tierras.

Esa medida estatal ocasio-
nó frecuentes enfrentamien-

tos entre los aborígenes y los
mestizos. Durante ese perio-
do se registraron varias muer-
tes de indígenas, como con-
secuencia del contacto de és-
tos con la sociedad dominan-
te, según la escasa bibliogra-
fía que hay sobre esta cultura.

Las indagaciones dan cuen-
ta de que después de la incur-
sión de colonizadores en el
territorio yuqui, ingresaron
los madereros, petroleros y
cocaleros, el Ejército, etc., si-
tuación que ahondó más la
problemática de esta cultura.

CARACTERÍSTICAS. Los rasgos físicos de este aborigen denotan la pureza de la raza yuqui. Hasta hace diez años se casaban solamente entre ellos, ahora lo hacen también con mestizos (quechuas)

Viví con los yuquis durante un año, en 1990; fui
enviado por la Cidob para colaborar en la de-
manda de territorio para ese pueblo. Pude en-
tender el proceso al que fueron inducidos por
sus conquistadores, para que se acostumbraran
a otra realidad y otra forma de vida. Eso fue
muy brusco, porque ellos no estaban acostum-
brados a la comida preparada, sino a la carne
que cazaban en el monte.
Ellos fueron asentados en un lugar (Biá Recuaté)
y ese cambio los hizo sufrir mucho, ya que su
cultura no era permanecer en un solo sitio, sino
rondar por el monte.
Lo que hicieron con mis hermanos yuquis es im-
perdonable para el Estado. Los misioneros evan-

gélicos los sacaron de su hábitat, los pusieron en
otras tierras supuestamente para salvarlos de
que fueran asesinados, les impusieron una me-
dicina extraña a su cultura y hasta les cambia-
ron sus nombres originarios. El Estado boliviano
es culpable, porque nunca tuvo una política es-
pecial para los pueblos indígenas del territorio;
por eso están así, se están muriendo.
Los misioneros acostumbraron a este pueblo a
cosas que no iban a durar para siempre. Por
ejemplo, cuando yo estuve, todos los días los ha-
cían formar fila en la puerta del hospital para
darles remedios, era obligatorio. Ahora, apenas
existe el hospital y no tienen asistencia médica.

LA CONQUISTA DE LOSYUQUIS FUE BRUSCA

■ JOSÉ BAILABA / DIPUTADO INDÍGENA

madas y se repitieron las
muertes de aborígenes.

A mediados de los 80, los
misioneros evangélicos y los
yuquis sedentarios convencie-
ron a 23 nómadas de esta etnia
para que se refugiaran en el
campamento Chimoré, adon-
de fueron llevados por vía aé-
rea.

A finales de los 80, a los co-
lonizadores, madereros, petro-
leros y militares que incursio-
naron en el territorio yuqui, se
sumaron los narcotraficantes,
que no dudaron en intentar
utilizar a los indígenas para la
ilícita actividad.

Nuevamente, la misión
evangélica actuó y trasladó,
por vía aérea, a 19 yuquis has-

ta el campamento central de la
etnia.

Han transcurrido 40 años
desde que fueron descubier-
tos, tiempo que ha servido pa-
ra que esta cultura pierda casi
todas sus características. Lo
que preserva bien es su len-
gua, también gracias al trabajo
de la Misión Nuevas Tribus,
que procesó un alfabeto yuqui.

Qué no habrán hecho con
esta etnia en los primeros 20
años de aculturación. Los vis-
tieron como mestizos, intenta-
ron educarlos y darles aten-
ción de salud e incluso trata-
ron de enseñarles a ser agri-
cultores.

Actualmente, en Biá Recuaté
son pocos los que se dedican a

la siembra de algún producto.
Además, su dieta originaria te-
nía como sustento únicamen-
te la carne que cazaban en el
monte y la pesca en los ríos. Y
eran recolectores de frutas sil-
vestres. Por lo tanto, no tienen
el hábito de consumir arroz,
maíz o cualquier cereal.

Hace sólo 20 años, los biá se
resistían a enterrar a sus muer-
tos, porque no era su costum-
bre. Hoy, los encajonan, los se-
pultan, les ponen velas y hasta
coronas de flores de papel.

“Hace dos décadas, cuando
murió la esposa de un yuqui
del grupo más antiguo, con-
vencimos al viudo para que el
cuerpo fuera sepultado. Pero
horas después del entierro, el

yuqui fue y destapó la tumba
en la parte donde estaba la ca-
ra de la difunta. Nosotros re-
tornamos a taparla de nuevo,
pero él volvió a descubrir el
rostro. Nos explicó que era pa-
ra que su esposa pudiera res-
pirar”, contó Mariano, el mi-
sionero boliviano que vive en
la comunidad desde los 80.
Los yuquis tenían la costum-
bre de cubrir con muchas ho-
jas de arbustos a sus difuntos y
colocar los restos humanos en
el monte. Sin embargo, los mi-
sioneros evangélicos les ense-
ñaron a enterrarlos.

No existe bibliografía en
abundancia acerca de esta et-
nia. Los datos mencionados
sobre sus características, sus

antecedentes culturales y su
descubrimiento que publica
hoy EL DEBER corresponden a
investigaciones realizadas por
la antropóloga estadouniden-
se Allyn Stearman y el sociólo-
go boliviano, Erwin Melgar.

La yuqui es una de las últi-
mas etnias descubiertas en la
Amazonia boliviana. A media-
dos del siglo pasado, todavía
estaban esparcidos en zonas
del bosque tropical de Santa
Cruz y Cochambamba. Esa si-
tuación le permitió lograr un
desarrollo de subsistencia,
porque tenían amplio espacio
para cazar, pescar y recolectar
frutos silvestres.

Los que los han estudiado
sostienen que los yuquis son

restos de antiguas incursiones
guaraníes que se realizaron
antes de la llegada de los euro-
peos al oriente, el Chaco y la
Amazonia del país. “Entraron
por el lado de Paraguay, por
eso hablan el tupi guaraní”, di-
jo a EL DEBER la antropóloga
Allyn Stearman, que respon-
dió desde la universidad de La
Florida, en Estados Unidos.
Stearman hizo su tesis de doc-
torado sobre esta cualtura y
convivió con ellos por varios
años.

EL DEBER ingresó en Biá
Recuaté hace poco más de
diez días, en compañía del so-
ciólogo Erwin Melgar, que
también vivió con dicha co-
munidad.
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El territorio está invadido, pero
no hay ninguna denuncia oficial

EXTINCIÓN. Los yuquis tienen más de 120.000 hectáreas de tierras, pero están tomadas por campesinos,
colonizadores, cocaleros y explotadores de madera. Practican la caza y pesca para su sobrevivencia

No se trata solamente
de tomar medidas in-
mediatas contra el

hongo aspergillus y contra el
bacilo de Koch para frenar la
epidemia de estas dos enfer-
medades y salvar esta etnia. El
proceso de extinción del gru-
po se debe a la suma de una
serie de factores que tienen
que ver con su cultura, sus
costumbres, su territorio, su
salud y sus condiciones so-
cioeconómicas.

Según información oficial,
el pueblo yuqui posee un te-
rritorio de más de 120.000
hectáreas, cifra que aparenta
ser suficiente para los menos
de 200 originarios desnutridos
y enfermos que figuran como
dueños de esta Tierra Comu-
nitaria de Origen (TCO) ante
el Estado boliviano. Pero la
propiedad está sólo en el pa-
pel, ya que actualmente, los
yuquis están arrinconados en
Biá Recuaté y su alrededores,
debido a que en sus tierras
hay campesinos, colonizado-
res, cocaleros y madereros.

Uno de los líderes yuqui de-
nunció que otro ex dirigente
está comercializando pedazos
de tierra a campesinos que-
chuas. “Ya vendió su propio
chaco y ahora anda ofrecien-
do más”, dijo el dirigente, cu-
yos datos personales se man-
tienen en reserva para no cau-
sarle problemas.

EL DEBER buscó informa-
ción en el Instituto Nacional
de Reforma Agraria (INRA)
acerca de esta situación. En
esa repartición nos informa-
ron que no existe ninguna de-
nuncia formal de la comuni-
dad yuqui sobre probables
ocupaciones.

De todas maneras, el INRA
dio cuenta de que la Coordi-
nadora de Pueblos Indígenas
del Trópico de Cochabamba
(Cpitco) pidió información
acerca de una supuesta ‘dis-
posición de tierras por parte
de algunos yuquis y de algu-
nos terceros’. El informe escri-
to del INRA no proporciona
más detalles, solamente seña-
la haber emitido un certifica-
do, en agosto de 2005, en el
que establece que no se pue-
de disponer (mediante venta
o transferencia) de la propie-
dad de la TCO yuqui.

Este informe oficial corro-
bora la denuncia del dirigente
yuqui acerca del probable co-
mercio de tierras dentro de la
TCO, hecho que contraviene la
Ley del INRA, ya que las tierras
comunitarias de origen no
pueden ser vendidas ni cedi-
das mediante transferencias.

En el INRA no consta una
denuncia formal respecto a
esta situación. Por lo tanto, se
desconoce qué cantidad de
tierras han sido ocupadas y
por quiénes. Las versiones
que circulan dentro y fuera de

FRANQUEADOS POR CUATRO PROBLEMAS

■◗ TERRITORIO INVADIDO

Poseen más de 120.000 hectáreas de territorio, con el saneamiento con-
cluido. Pero es como si no fuera de ellos. Dentro hay colonizadores, cam-
pesinos, cocaleros y explotadores de madera, según denuncias de los
propios originarios. Sin embargo, en el INRA no figura ninguna denuncia
de ocupación del territorio. Lo que sí hay es una consulta de una organi-
zación indígena que le pregunta al INRA si conoce de una supuesta ven-
ta de tierras en esa TCO.

■◗ OTROS EXPLOTAN SUS RECURSOS

Dentro del la TCO Yuqui se practica la explotación forestal sostenible. Es
una de las pocas TCO que tiene certificación de su producto maderable.
Sin embargo, la generalidad de la comunidad no se beneficia con la co-
mercialización de esos recursos naturales. Los que gozan son un grupo
de terceros (no indígenas) que no han sido identificados, avalados por
unos cuantos originarios yuquis que tampoco fueron identificados.

■◗ SALUD DETERIORADA

No hay información actualizada sobre el verdadero estado de salud de es-
te pueblo, pero en 2005 murieron cuatro personas, según los médicos fue
a consecuencia de una infección pulmonar mixta (tuberculosis y micosis).
En el hospital Japonés de Santa Cruz también falleció un niño yuqui, de
meningitis tuberculosa. En la actualidad, la población tiene un perfil epi-
demiológico con varias enfermedades: tuberculosis, micosis pulmonar,
desnutrición y anemia, entre otras patologías.

■◗ INFLUENCIA CULTURAL

Lo único originario que conservan es su lengua. La mayoría de ellos es bi-
lingüe y en la escuela enseñan en español y en yuqui. La caza, actividad an-
cestral, se sigue practicando, pero los animales silvestres escasean y no
dan abasto. Las generaciones nuevas son más sensibles a las influencias,
sobre todo de la cultura quechua. Algunos consumen alcohol y acullican co-
ca. Su forma de vestir es occidental. Algunos practican la religión protestan-
te, que fue la que los contactó por primera vez.

Biá Recuaté son que dentro de
la TCO hay cocaleros, campe-
sinos, colonizadores y explo-
tadores de madera. 

A esto se suma la presencia
de cazadores y pescadores
que arrasan con los animales
silvestre y acuáticos que antes
eran la base de la alimenta-
ción de los yuquis.

Este último problema, que
tiene que ver con los recursos
alimenticios, no es reciente.
La antropóloga norteamerica-
na Allyn Stearman, que estu-
dió a los yuquis desde 1983 y
que desde entonces está ente-
rada de todo lo que le sucede
a la etnia, explicó que la trans-

formación en sus hábitos ali-
menticios de este grupo la
convirtió en dependiente de
la pesca desde que dejó de ser
nómada. Su fuente de abaste-
cimiento siempre fue el río
Chapare, pero el afluente pasó
a ser explotado por campesi-

nos comercializadores de pes-
cado y el incremento de esta
actividad perjudicó directa-
mente a los originarios que,
en los últimos años, apenas
pescan sardinas y muy raras
veces.

Algunos yuquis practican la

siembra de ciertos productos
como la yuca y el plátano, pe-
ro en cantidades pequeñas y
para el consumo familiar. An-
cestralmente, esta etnia no
fue agricultora ni trabajadora
de la tierra.

La TCO está en la provincia
Carrasco de Cochabamba, ter-
minó de ser saneada en mar-
zo de 2004. Está clasificada
como propiedad comunal y
dentro de ella se registran 12
predios parcelados; de los
cuales, seis están en proceso
para obtener títulos ejecuto-
riales, dos comenzaron sus
trámites y cuatro son asenta-
mientos.

Quieren 
salvar a 
la etnia
Dos profesionales que
vivieron en la comuni-
dad Biá Recuaté du-

rante varios años, para
realizar estudios supe-
riores acerca de ellos,
manifestaron predispo-
sición para trabajar en
la recuperación de es-
ta cultura originaria.
“Esta etnia no tiene
que extinguirse”, mani-
festó Allyn Sterman,

antropóloga que ac-
tualmente radica en
Estados Unidos. Simi-
lar criterio emitió Er-
win Melgar, sociólogo
y antropólogo bolivia-
no, que trabajó en an-
teriores proyectos so-
ciales y culturales con
los yuquis.



SENSIBLES.
Esta pareja

de ancianos
forma parte

del primer
grupo con-
tactado en
1965. Ella

adoptó re-
cientemente

a un bebé
que fue

abandona-
do por una
adolescente

EXPRESIÓN. A la der.: Mónica es una anciana que no pierde la sonrisa pese a sus
condiciones de vida en Biá Recuaté. Arriba: un grupo de yuquis en Chimoré,

donde mendigan utilizando a sus pequeños hijos

PAUPÉRRIMA. Así es la situación en
la que vive la generalidad de yu-
quis. La mayoría de las casas son

chozas como ésta. Hay pocas de
madera, pero están viejas
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Es una cultura amazónica
que camina al etnocidio
El sociólogo y antropólogo
Erwin Melgar sospecha que el
abandono de ésta y otras cul-
turas originarias es una políti-
ca del Estado. Los yuquis vi-
ven al rededor de 40 años de
aculturación y apenas están
sobreviviendo debido al
abandono estatal.

“El problema es que la tran-
sición de itinerantes a seden-
tarios es un proceso largo,
que hasta ahora ningún Esta-

do lo apoyó porque no le con-
viene, ya que están en juego
muchos intereses. Por ejem-
plo, si consolidan la cultura
yuqui no se podrá cultivar co-
ca ni explotar la madera, ni
pescar dentro del territorio de
esta tribu. Por eso es mejor
influenciarlos. Es la política
etnocida de un Estado, de de-
cir: Estos indios están obsta-
culizando nuestro desarrollo”,
denunció el profesional.

DETERIORO. La escuelita de Biá Recuaté fue construida con madera hace aproximadamente dos décadas. Alberga actualmente a más de tres decenas de menores en el nivel primario


